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¿Por qué ser puntual?

La puntualidad debe ser una virtud del cristia-
no adventista del séptimo día. Hemos de eli-

minar la conocida frase: «La hora adventista es 
una hora después de la fijada». Considero que 
es una falta de respeto que alguien llegue tarde 
a una cita previamente fijada. Creo que todos 
debemos ser más puntuales en todos los aspec-
tos de la vida. 
	 Por ello, llegar a tiempo a las citas y re-
uniones es una faceta de autodisciplina, y una 
evidencia de respeto a uno mismo y a los de-
más. La puntualidad es un cumplido que la per-
sona cortés tiene con sus semejantes. 
	 Esa impuntualidad se ha trasladado a los 
cultos de nuestras iglesias, donde la Escuela Sa-
bática no escapa de esa realidad. Podemos ver 
que la iglesia espera a sus miembros para empe-
zar con su programa, cosa que no debe ocurrir. 
Cada discípulo de Cristo debe comprometerse 
a llegar a tiempo al culto del sábado y ningún 
director puede permitir que se espere a las per-
sonas para dar inicio a la Escuela Sabática; se 
debe iniciar a la hora fijada. 
	 Por otro lado, reflexionemos en nuestros 
compromisos con las cosas seculares. Por ejem-
plo: el trabajo, la escuela, la universidad o alguna 
cita con una persona importante (según nuestro 
criterio)... Seguro que hacemos los arreglos para 
llegar a tiempo y no causar una mala imagen, 
ya que estamos interesados en aprender y no 
dar una mala imagen. Entonces, ¿cuánto más 
puntuales debiéramos ser con el Rey de reyes 

y Señor de señores? Hemos de aprender a ser 
puntuales con nuestro Dios, y llegar a tiempo a 
la Escuela Sabática. 
	 La sierva de Dios escribió: «La puntuali-
dad y la decisión en la obra de Dios son fun-
damentales. Las demoras son virtuales derrotas. 
Los minutos son de oro y deben ser aprovecha-
dos de la mejor manera posible. Las relaciones 
terrenales y los intereses personales siempre de-
ben ser secundarios. Nunca debemos permitir 
que la obra de Dios sufra en lo más mínimo por 
causa de nuestros amigos terrenales o nuestros 
parientes más queridos» (Mente, carácter y per-
sonalidad, cap. 64, p. 241) 
	 Por todo ello, hemos de adquirir el com-
promiso de que cada directiva de Escuela Sabá-
tica inicie a tiempo su programa, estén los her-
manos o no estén; y de que cada discípulo de 
Cristo llegue a tiempo para escuchar y nutrirse 
del programa de la Escuela Sabática, recordan-
do que tiene cada sábado una cita con el Rey del 
universo. No puede haber más motivación que 
esta. 
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